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Resumen:  

Este trabajo aborda las representaciones sociales en torno a  la devoción del difunto Pedro Sangüeso en la ciudad 

de Salta, desde su construcción como “Mito orillero” hasta la actualidad (periodo 1999-2015). El estudio atiende a 

la forma en la que se construyen en torno al culto narrativas y territorialidades simbólicas y materiales, y cómo en 

la actualidad  comienza a ser visibilizado en  los medios como un lugar posible de ser turístico. A partir de allí, 

emergen ciertas tensiones entre formas de visibilización/invisibilización del culto que se rastrearán en un  conjunto 

de crónicas publicadas en el diario nacional “Clarín” y en los diarios locales “El Tribuno”, “Salta 21” y “La 

Gaceta”. Como forma de análisis de los datos, se plantea la necesidad de una matriz socio-semiótica, como así 

también la teoría de las representaciones sociales. Este trabajo pretende aportar a los crecientes estudios sobre 

religión y religiosidad popular en la región NOA desde una mirada comunicacional, como así también 

problematizar un culto que ha tenido un proceso de transformación: de estar  “al margen” de aquellos legitimados y 

reconocidos por la Iglesia Católica en Salta,  ahora se inserta en proyectos provinciales destinados al turismo. 
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Cercano al acceso este de la Ciudad de Salta, capital de la provincia homónima, se 

encuentra ubicado el Cementerio Municipal de la Santa Cruz, en la zona denominada 

Portezuelo. Dentro de la necrópolis, una tumba se destaca por sobre las demás: la de Pedro 

Sangüeso. “Pedrito”, o “San Huesito”, como muchas personas lo llaman, se ha convertido a lo 

largo de los años en un difunto venerado. Su historia se hizo conocida en la agenda mediática de 

la década del sesenta, debido a las circunstancias de su muerte, hecho que “conmocionó a la 

opinión pública” de la época: el niño fue vejado, asesinado y arrojado a un aljibe por su propio 

tío, en el año 1963. Medios gráficos de la época, como El Tribuno y El Intransigente, se 

hicieron eco de la noticia, y rápidamente el tema empezó a ganarse un espacio en diferentes 

publicaciones, como crónicas periodísticas, noticias, fotografías y esquelas, hasta difundirse 

entre la población. Tras cuarenta y tres años de ausencia en la agenda de los medios salteños, la 

historia de Pedro Sangüeso “resurgió” como un culto popular en el año 1999. 

El objetivo de este trabajo es indagar en las representaciones sociales que rodean al culto 

a partir del discurso de los medios desde su construcción como “Mito orillero” hasta la 

actualidad (periodo 1999-2015). Para ello, se toman aportes que provienen de  la línea de los 

estudios culturales (Hall, 1992), la socio-semiótica discursiva (Martín Barbero: 1999, 2002, 

2003; Cebrelli, Arancibia 2012 y 2005), y los estudios sobre hegemonía (Gramsci, 1984). El 

concepto de representaciones sociales  se piensa como ciertas imágenes de mundo, es decir,  

mecanismos  traductores que tienen la capacidad y facilidad para archivar y hacer circular con 

fluidez conceptos complejos, los cuales remiten a sistemas de valores y a ciertos modelos de 

mundo de naturaleza ideológica. Este trabajo entiende la relación entre prácticas y 

representaciones en tanto éstas últimas constituyen un complejo haz de elementos significantes 

organizados tanto en el eje sintagmático (de allí su organización sintáctica) como paradigmático 

(de allí su funcionamiento semántico) que propone un modo de ser referidos (una retórica) y 

posee varios efectos perlocutivos posibles que modelizan las prácticas al mismo tiempo que son 

modelizados por ellas (Cebrelli y Arancibia, 2005). El corpus propuesto para el análisis es 



 
 

acotado, dada su escasa visibilización en la prensa. Así es que se tomarán las producciones 

provenientes de medios gráficos nacionales como Clarín, y locales como El Tribuno, Salta 21, 

y La Gaceta. La crónica, como género periodístico,  tiene un carácter bidimensional: por un 

lado, se encuentra la dimensión testimonial, constituida por los relatos de los sujetos, y por otro 

lado, la dimensión interpretativa, en donde entra en juego el aspecto subjetivo del cronista 

(Barrios, 2013). De esta manera, se propone pensar el proceso de visibilización, desde el 

discurso de los medios, del espacio donde se desarrolla esta devocióncomo un posible lugar a 

incorporarse en el circuito turístico de la capital salteña.También se observarán las narrativas 

(Cebrelli y Arancibia, 2012), y territorialidades simbólicas y materiales (Ortiz, 1998; Segato, 

1999, 2007) que se legitiman/deslegtiman (Weber, 2010) y se visibilizan/ invisibilizan 

(Reguillo, 2007) en las representaciones sociales de los medios. Este trabajo pretende aportar a 

los crecientes estudios sobre religión y  religiosidad popular en la región NOA desde una 

mirada comunicacional, como así también problematizar un culto que ha tenido un proceso de 

transformación: de estar “al margen” de aquellos legitimados y reconocidos por la Iglesia 

Católica en Salta,  ahora se inserta en proyectos provinciales destinados al turismo. 

 

 

El “mito orillero” 

Esta forma de designar al culto tiene su origen en la crónica publicada en El Tribuno el 13 

de septiembre de 1999. Precisamente, el título de la publicación es “Pedrito Sangüeso, un mito 

orillero”. En su significado inmanente, el lexema “mito” refiere a una persona o cosa rodeada de 

extraordinaria estima. En un segundo significado, refiere a una persona o cosa a las que se 

atribuyen cualidades o excelencias que no tienen, o bien una realidad de la que carecen (RAE, 

2001). El lexema “mito” es utilizado para denominar los diferentes sentidos y significaciones 

que se tejen alrededor del culto, a través de diferentes elementos, como la historia del niño y su 

muerte, y su posterior sacralización. A partir de estos elementos se van construyendo distintas 

narrativas (Cebrelli y Arancibia, 2012) que van a configurar la ritualidad del culto. Uno de los 

puntos de partida del análisis que permiten situar este caso dentro del campo de la religiosidad 



 
 

denominada como popular, es la utilización del apelativo “orillero” por parte de este medio, lo 

que implica destinar el culto y toda su dimensión significativa y ritual fuera del centro visible. 

De hecho, en su significado inmanente, “orilla” refiere a un límite, término o fin de algo no 

material (RAE, 2001).Con esto, se demarca una territorialidad simbólica, que lo deja al margen 

de las devociones más legítimas, ubicándolo espacialmente como periferia, ya que el culto se 

desarrolla en un cementerio. Es decir, implica plantearlo como un fenómeno exótico e 

invisibilizarlo (Weber, 2010; Reguillo, 2007).  

 

“Pedrito Sangüeso es una apariencia extraordinaria del orden material o espiritual, es la 

globalización de un cúmulo de deseos, colegiados o independientes, que tiene como 

antena receptora el centro mismo de la bóveda psíquica, producida por las ansias y la 

necesidad de querer algo y resolver alguna situación. Los pedidos que rebotan en esa 

membrana invisible del espacio, a su regreso, refortifican al creyente y peticionante, 

haciéndolo acometer a su propio designio, con resultantes de felicidad y éxitos.” 

      (El Tribuno, 13 de septiembre de 1999) 

 

El lenguaje poético utilizado intenta resumir un acontecimiento de relación de un 

colectivo de promesantes con “lo divino”. Se relata un hecho que tiene lugar “en las orillas”, un 

culto subalterno (Gramsci, 1984), “al margen” de lo que se considera legítimo. Por eso, es 

definido con el subjetivema “extraordinario”. Apelativos como “mártir”, “protector de los 

estudiantes”, “niño ángel”, “alma bendita” van demarcando identitariamente el culto dentro de 

un campo semántico que incluye, primeramente, a la juventud y la niñez como sus devotos.  

Este medio gráfico salteño utiliza el término “mito orillero” para designar un conjunto de 

sentidos y significaciones propios de un colectivo de personas específico, aplicados a un hecho 

particular que encuentra su lugar de desarrollo fuera de los márgenes de visibilidad de lo que se 

considera legítimo desde las instituciones hegemónicas (Gramsci, 1984), y se nutre 

permanentemente de los discursos y las narrativas de sus devotos. 

 



 
 

 

Narrativas y territorialidades en el relato sobre Pedrito 

Analizando las diferentes publicaciones, es posible dar cuenta de las narrativas implícitas 

que marcan una dirección en la construcción del relato sobre el niño.  

 

“En el gélido comienzo de un 26 de junio como hoy, pero de 1956, nacían Pedro y Pablo, 

en plena puna salteña, cerca de Santa Rosa de Tastil, los mellizos de Ángela Sanhueso, 

una humilde pastora de ovejas de 24 años que vivía a más de 3.500 metros de altura”. 

   (Clarín, 26 de junio de 2007) 

 

En primer lugar, la descripción de la vida de Pedro Sangüeso remite a la historia de la 

vida de Jesús de Nazareth, en la que se basa íntegramente la fe católica, en tanto refiere a un 

niño pobre, persona “buena” y “honesta”, víctima de una muerte injusta y violenta, que se 

convierte en mártir. A partir de esto, se va entramando la narración de la vida del niño con el 

nacimiento también humilde de Jesús, ícono del cristianismo, con el fin de establecer 

conexiones de este culto popular con el ámbito del culto católico y enunciarlo desde allí. En 

estos párrafo, se refuerza la idea de “humildad” en la imagen que se construye sobre Ángela, la 

madre del niño, describiéndola como“una humilde pastora de ovejas de 24 años que vivía a más 

de 3.500 metros de altura”. 

 

 

“Convaleciente, Ángela sacaba el rebaño a pastar. Cargaba a Pedrito en sus espaldas en 

un aguayo. Le dio leche de cabra porque ella no tenía, y lo dormía a la sombra de un 

cardón. ‘Pedrito tenía 4 cuando Barboza se lo pidió para que lo criara una cuñada en 

Salta. Ella aceptó: no tenía qué darnos de comer. Le compré botitas y se las llevó’, 

recordó Demetrio. ‘Pedrito lloraba. No se quería ir. Mi mamá vivió con el remordimiento 

hasta su muerte en 2003, a los 80. Aún anciana quería visitarlo’, contó Gladis. Ángela 

supo de su muerte una semana después. A Demetrio le preguntaron si el Sanhueso muerto 



 
 

era su hermano. Viajó desde Campo Quijano: ‘El comisario la carajeó por haberlo 

dado’”. 

(Clarín, 20 de mayo de 2007) 

 

También se refuerza la idea de “humildad” desde el relato del hermano de Pedrito, que 

dice: “no tenía qué darnos de comer”. El concepto de humildad, desde su significado inmanente 

refiere al carácter de humilde, “virtud que consiste en el conocimiento de las propias 

limitaciones y debilidades y en obrar de acuerdo con este conocimiento” (RAE, 2001). En su 

segunda acepción, es “bajeza de nacimiento o de otra cualquier especie” (RAE, 2001). Esta 

segunda acepción, podría pensarse en relación a la clase social, que en el párrafo se ve reforzada 

por el oficio de la mujer, pastora de ovejas. Esta forma de construir el relato sobre Pedrito y su 

madre permite dar cuenta de la existencia de una intencionalidad marcada que apunta a resaltar 

el origen austero del niño, y al mismo tiempo, enlazarlo con los hechos “trágicos” que llevaron 

a su fallecimiento. 

Existe otra narrativa implícita en los discursos mediáticos sobre el caso, que es la del 

fútbol, constituida por diferentes elementos concernientes a la principal afición del niño, 

resaltada con el fin de aportar a la construcción de la imagen del niño vivo. 

 

“Su gran afición por el fútbol no lo hizo declinar como un buen alumno de la Escuela 

Nacional 838. El niño pareció comprender el sacrificio de su hogar de peonza ajustándose al 

estudio e hizo notar su ausencia en la canchita de tierra.” 

(El Tribuno, 13 de septiembre de 1999) 

 

Es posible reconocer un doble proceso: por un lado, se enuncia el carácter bondadoso de 

Pedrito a través de destacar su dedicación a los estudios, enunciándolo como “buen alumno” lo 

que contribuye a la representación del niño ejemplar, enalteciendo de esta manera su figura; por 

otro lado, se refuerza la narrativa del fútbol como elemento que atraviesa directamente al relato, 

otorgándole un carácter auténtico y local, en tanto el fútbol constituye un elemento identitario 



 
 

de un territorio nacional (Alabarces, 2003). Se resalta el gusto de Pedrito por este deporte y su 

dedicación a los estudios, y se contribuye a la construcción de la imagen del “buen niño”. A 

partir de la narrativa del fútbol, la idea del “potrero”, de la “canchita de tierra”, se legitima una 

territorialidad simbólica sobre lo nacional, el fútbol como un elemento central de la 

argentinidad. 

 

 

La periferia religiosa y su inserción en el circuito turístico 

En el año 1999, el diario El Tribuno denominaba al culto con el apelativo “mito orillero”. 

Esta publicación significó la reaparición de la historia de Pedrito en la agenda de los medios, 

esta vez ya no como un caso policial, sino como una devoción popular. Desde el discurso de los 

medios que responden a una visión hegemónica del campo religioso en la ciudad de Salta, el 

relato es construido desde una perspectiva de subalternización. La dimensión simbólica de esta 

devoción fue destinada al margen, a las orillas. De esta manera, el culto fue invisibilizado. Sin 

embargo, es posible reconocer en el año 2015 un proceso contra-hegemónico, donde los 

mensajes de la periferia empiezan a filtrarse hacia el centro. Existe una voluntad política de 

revalorizar el Cementerio Municipal de la Santa Cruz, el más antiguo de la ciudad, debido al 

contenido histórico que allí se alberga, y presentarlo como un punto de interés turístico más. 

Dentro de este proceso, el culto a Pedro Sangüeso supo encontrar algunos espacios de 

legimitación en la agenda de los medios. En este punto, es posible dar cuenta de tensiones entre 

formas de visibilización/invisibilización del culto. 

 

“Desde hace 161 años Salta guarda entre sus más ricos tesoros una joyita que todavía no 

fue explotada desde el punto de vista histórico, arquitectónico ni turístico. Se trata del 

cementerio De la Santa Cruz, la necrópolis más antigua que con sus majestuosos 

mausoleos, mitos y leyendas, representa la ciudad de los célebres difuntos, desde el 

general Martín Miguel de Güemes hasta Pedrito Sangüeso, el célebre niño de los 

milagros.” 



 
 

 (El Tribuno, 17 de agosto de 2015) 

 

Estas tensiones se expresan en el discurso mediático. En primer lugar, la categoría de 

‘territorio’ implica la consideración de una serie de variables que vinculan lo espacial, lo geo-

político, lo histórico, lo social y lo contingente. El territorio es siempre una representación que 

alude a la apropiación política e histórica del espacio […], y se vincula fuertemente a lo 

vivencial ya que la territorialidad se construye y se resignifica continuamente desde la 

apropiación, el trazado, el recorrido y la delimitación (De Certeau: ibídem; Segato: 2008, Ortiz: 

2000 y 2005). En este párrafo, se construye la imagen de Pedrito a través del subjetivema 

“célebre”, que posee una connotación de legitimación del culto. El niño es enunciado junto a 

otro “célebre difunto”, Güemes, como ícono de la salteñidad, y a través del apelativo “ciudad de 

los célebres difuntos”, se va construyendo una territorialidad simbólica sobre lo salteño, 

representaciones que van a legitimar la figura del gaucho salteño y la del culto popular. 

Relacionado a esto, aparece otro apelativo referido a Pedro Sangüeso, que es “niño de los 

milagros”, donde se enfatiza el carácter “sagrado” del niño. 

El cementerio constituía un territorio material y simbólico “orillero”, al margen, en tanto 

es posible dar cuenta de un proceso de construcción de una imagen simbólica del mismo que 

responde a una intención de revalorizarlo, visibilizarlo y comercializarlo. A partir del 

subetivema “majestuoso” se busca subrayar las características estéticas de ese espacio. Por 

medio de la revalorización del cementerio, del reconocimiento del carácter patrimonial histórico 

de éste, también se reivindica, desde el discurso, una devoción popular que allí se desarrolla, 

destacando el carácter genuino de su santuario y de las prácticas de sus fieles. 

 

“Una de las tumbas más visitadas de las últimas cinco décadas es la de Pedrito 

Sangüeso, venerado por los jóvenes que lo consideran ‘el protector de los estudiantes’.”  

 (El Tribuno, 17 de agosto de 2015) 

 



 
 

 En este segundo fragmento hay un anclaje en el culto. Desde el discurso, se 

construye un relato sobre el mismo, y se legitima una forma de verlo. Al igual que en el 

fragmento anterior, es enunciado desde una perspectiva de legitimación, al definirla como “una 

de las tumbas más visitadas”. El apelativo “protector de los estudiantes” es utilizado para 

construir un relato sobre el culto popular como una relación de los jóvenes devotos con la 

“sacralidad” de Pedro Sangüeso. 

 

 

Reflexiones finales 

A partir de todo lo expuesto, es posible dar cuenta que el relato sobre la “sacralidad” de 

Pedro Sangüeso constituye un “mito orillero”, fuera de los límites de la visibilidad y la 

legitimación, en los medios gráficos salteños durante el período establecido. En el proceso de 

construcción de este relato, surgen narrativas que remiten a una territorialidad simbólica 

determinada.Surgen también representaciones sobre las atribuciones de un “buen niño”. De esta 

manera, Pedrito es venerado por un sector social que confía en su carácter “milagroso”, y esto 

es resaltadocon la utilización sistemática de apelativos que van a contribuir a la construcción de 

las representaciones que lo rodean. 

Estas representaciones, como configuraciones discursivas, entran en un juego de tensiones 

entre la invisibilización histórica del culto en el discurso de los medios, y los espacios de 

legitimación que el mismo encuentra en el año 2015 a partir del proyecto que busca revalorizar 

el cementerio municipal, contribuyendo a la construcción de una imagen de la salteñidad. Así es 

que el espacio donde se desarrolla esta devoción, que antes estaba asentado en un territorio 

material y simbólico marginal, comienza a ser pensado como un atractivo turístico, con la 

intención de comercializar el patrimonio histórico y cultural que allí se alberga, como el culto a 

Pedro Sangüeso. 
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